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MADRE DE DIOS Y NUESTRA-III 
 

 

 
 

 

La Virginidad de María, verdad 

de fe  

 

 

1. La Iglesia ha considerado 
constantemente la virginidad de 



 2 

María una verdad de fe, acogiendo y 

profundizando el testimonio de los 

evangelios de san Lucas, san Marcos 
y, probablemente también san Juan.  

 
En el episodio de la Anunciación, el 

evangelista san Lucas llama a María 

«Virgen», refiriéndose tanto a su 
intención de perseverar en la 

virginidad como al designio divino, 

que concilia ese propósito con su 
maternidad prodigiosa. La afirmación 

de la concepción virginal, debida a la 
acción del Espíritu Santo, excluye 

cualquier hipótesis de partogénesis 

natural y rechaza los intentos de 
explicar la narración lucana como 

explicitación de un tema judío o 

como derivación de una leyenda 
mitológica pagana.  

 
La estructura del texto lucano (cf. Lc 

1,26-38; 2,19.51), no admite 

ninguna interpretación reductiva. Su 
coherencia no permite sostener 
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válidamente mutilaciones de los 

términos o de las expresiones que 

afirman la concepción virginal por 
obra del Espíritu Santo.  

 
2. El evangelista san Mateo, 

narrando el anuncio del ángel a José, 

afirma, al igual que san Lucas, la 
concepción por obra «del Espíritu 

Santo» (Mt 1,20), excluyendo las 

relaciones conyugales.  
 

Además, a José se le comunica la 
generación virginal de Jesús en un 

segundo momento: no se trata para 

él de una invitación a dar su 
consentimiento previo a la 

concepción del Hijo de María, fruto 

de la intervención sobrenatural del 
Espíritu Santo y de la cooperación de 

la madre. Sólo se le invita aceptar 
libremente su papel de esposo de la 

Virgen y su misión paterna con 

respecto al niño.  
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San Mateo presenta el origen virginal 

de Jesús como cumplimiento de la 

profecía de Isaías: «Ved que la 
virgen concebirá y dará a luz un hijo, 

y le pondrán por nombre Emmanuel, 
que traducido significa “Dios con 

nosotros”» (Mt 1,23; cf. Is 7,14). De 

ese modo, san Mateo nos lleva a la 
conclusión de que la concepción 

virginal fue objeto de reflexión en la 

primera comunidad cristiana, que 
comprendió su conformidad con el 

designio divino de salvación y su 
nexo con la identidad de Jesús, 

«Dios con nosotros».  

 
3. A diferencia de san Lucas y san 

Mateo, el evangelio de san Marcos 

no habla de la concepción y del 
nacimiento de Jesús; sin embargo, 

es digno de notar que san Marcos 
nunca menciona a José esposo de 

María. La gente de Nazaret llama a 

Jesús «el hijo de María» o, en otro 
contexto, muchas veces «el Hijo de 
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Dios (Mc 3,11; 5,7; cf. 1,1.11; 9,7; 

14,61-62;15,39). Estos datos están 

en armonía con la fe en el misterio 
de su generación virginal. Esta 

verdad, según un reciente 
redescubrimiento exegético, estaría 

contenida explícitamente en el 

versículo 13 del Prólogo del 
evangelio de san Juan, que algunas 

voces antiguas autorizadas (por 

ejemplo, Ireneo y Tertuliano) no 
presentan en la forma plural usual, 

sino en la singular: «Él, que no nació 
de sangre, ni de deseo de carne, no 

de deseo de hombre, sino que nació 

de Dios». Esta traducción en singular 
convertiría el Prólogo del evangelio 

de san Juan en uno de los mayores 

testimonios de la generación virginal 
de Jesús, insertada en el contexto 

del misterio de la Encarnación.  
 

La afirmación paradójica de Pablo: 

«Al llegar la plenitud de los tiempos, 
envió Dios a si Hijo, nacido de mujer 
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(…), para que recibiéramos la 

filiación adoptiva» (Ga 4,4-5), abre 

el camino al interrogante sobre la 
personalidad de ese Hijo, y, por 

tanto, sobre su nacimiento virginal.  
 

Este testimonio uniforme de los 

evangelios confirma que la fe en la 
concepción virginal de Jesús estaba 

enraizada firmemente en los 

ambientes de la Iglesia primitiva. Por 
eso carecen de todo fundamento 

algunas interpretaciones recientes, 
que no consideran la concepción 

virginal en sentido físico o biológico, 

sino únicamente simbólico o 
metafórico: designaría a Jesús como 

don de Dios a la humanidad. Lo 

mismo hay que decir de la opinión 
de otros, según los cuales el relato 

de la concepción virginal sería, por el 
contrario, un theologoumenon, es 

decir, un modo de expresar una 

doctrina teológica, en este caso la 
filiación divina de Jesús, o sería su 



 7 

representación mitológica.  

 

Como hemos visto, los evangelios 
contienen la afirmación explícita de 

una concepción virginal de orden 
biológico, por obra del Espíritu 

Santo, y la Iglesia ha hecho suya 

esta verdad ya desde las primeras 
formulaciones de la fe (cf. Catecismo 

de la Iglesia católica, n. 496).  

 
4. La fe expresada en los evangelios 

es confirmada, sin interrupciones, en 
la tradición posterior. Las fórmulas 

de fe de los primeros autores 

cristianos postulan la afirmación del 
nacimiento virginal: Arístides, 

Justino, Ireneo y Tertuliano está de 

acuerdo con san Ignacio de 
Antioquía, que proclama a Jesús 

«nacido verdaderamente de una 
virgen» (Smirn. 1,2). Estos autores 

hablan explícitamente de una 

generación virginal de Jesús real e 
histórica, y de ningún modo afirman 
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una virginidad solamente moral o un 

vago don de la gracia, que se 

manifestó en el nacimiento del niño.  
 

Las definiciones solemnes de fe por 
parte de los concilios ecuménicos y 

del Magisterio pontificio, que siguen 

a las primeras fórmula breves de fe, 
están en perfecta sintonía con esta 

verdad. El concilio de Calcedonia 

(451), en su profesión de fe, 
redactada esmeradamente y con 

contenido definido de modo infalible, 
afirma que Cristo «en lo últimos 

días, por nosotros y por nuestra 

salvación, (fue) engendrado de María 
Virgen, Madre de Dios, en cuanto a 

la humanidad» (DS 301). Del mismo 

modo, el tercer concilio de 
Constantinopla (681) proclama que 

Jesucristo «nació del Espíritu Santo y 
de María Virgen, que es propiamente 

y según verdad madre de Dios, 

según la humanidad» (DS 555). 
Otros concilios ecuménicos 
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(Constantinopolitano II, Lateranense 

IV y Lugdunense II) declaran a María 

«siempre virgen», subrayando su 
virginidad perpetua (cf. DS 423, 801 

y 852). El concilio Vaticano II ha 
recogido esas afirmaciones, 

destacando el hecho de que María, 

«por su fe y su obediencia, engendró 
en la tierra al Hijo mismo del Padre, 

ciertamente sin conocer varón, 

cubierta con la sombra del Espíritu 
Santo» (Lumen gentium, 63). A las 

definiciones conciliares hay que 
añadir las del Magisterio pontificio, 

relativas a la Inmaculada Concepción 

de la «santísima Virgen María» (DS 
2.803) y a la Asunción de la 

«Inmaculada Madre de Dios, siempre 

Virgen María» (DS 3.903).  
 

5. Aunque las definiciones del 
Magisterio, con excepción del 

concilio de Letrán del año 649, 

convocado por el Papa Martín I, no 
precisan el sentido del apelativo 
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«virgen», se ve claramente que este 

término se usa en su sentido 

habitual: la abstención voluntaria de 
los actos sexuales y la preservación 

de la integridad corporal. En todo 
caso, la integridad física se considera 

esencial para la verdad de fe de la 

concepción virginal de Jesús (cf. 
Catecismo de la Iglesia católica, n. 

496).  

 
La designación de María como 

«santa, siempre Virgen e 
Inmaculada», suscita la atención 

sobre el vínculo entre santidad y 

virginidad. María quiso una vida 
virginal, porque estaba animada por 

el deseo de entregar todo su corazón 

a Dios.  
 

La expresión que se usa en la 
definición de la Asunción, «La 

Inmaculada Madre de Dios, siempre 

Virgen», sugiere también la conexión 
entre la virginidad y la maternidad 
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de María: dos prerrogativas unidas 

milagrosamente en la generación de 

Jesús, verdadero Dios y verdadero 
hombre. Así, la virginidad de María 

está íntimamente vinculada a su 
maternidad divina y a su santidad 

perfecta. 
   

    
 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 

Málaga-junio-2008 
 

 

Virgen elegida por Dios 

En la narración de la Anunciación, Lucas 

nos cuenta que el “ángel Gabriel fue 

enviado por Dios a una virgen” y la virgen 

se llamaba María. Algunas veces, se ha 

atribuido al término “virgen” el significado 

de “joven” sin afirmación de la virginidad 

entendida en su verdadero sentido. Pero la 
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intención del evangelista era subrayar esta 

virginidad, como el episodio lo confirma. 

La afirmación de la virginidad parece 

paradójica porque María es « la esposa 

prometida a un hombre de la casa de 

David, llamado José». 

 

 Lucas lo dice claramente sabiendo que el 

estado de “esposa prometida” no coincide 

normalmente con la voluntad de 

permanecer virgen. Recibió, gracias a los 

recuerdos de María transmitidos a los 

apóstoles, informaciones sobre la 

Anunciación, sobre el matrimonio de María 

con José y sobre la voluntad de María, 

compartida con  José, de vivir en la 

virginidad. 
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Se trata de un 

estado 

excepcional, 

única, 

determinado por  

las exigencias 

propias en el 

misterio de la 

Encarnación. 

Para la venida 

del Hijo de Dios al mundo, era necesario, 

según el designio del Padre, un nacimiento 

virginal. El Hijo, en la naturaleza humana 

que quería asumir para vivir una vida 

semejante a la de los demás hombres, 

podía tener únicamente el mismo Padre 

que tenía en su naturaleza divina: todo 

padre humano estaba excluido en la 

 

Imagen popular de la 

Natividad 
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 Generación humana de este hijo. El padre, 

por el intermediario del Espíritu Santo, 

opera la generación con el concurso de 

una madre virginal. 

La virginidad es pues una condición de la 

cooperación de la mujer en el misterio de 

la Encarnación. Pero por otra parte, el 

desarrollo armonioso de la vida humana 

del hijo encarnado requiere el medio 

familiar. Hubiera sido imposible imaginar 

esta vida humana con la sola presencia de 

la madre virginal, que  habría tenido el 

deber de proveer todas las necesidades 

del hijo y asegurarle todo lo necesario para 

que crezca feliz. Pero incluso si las 

cualidades de María hubieran podido 

procurar una excelente educación  Jesús, 
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no hubiera podido constituir el ambiente 

ideal para su crecimiento. Sólo una familia, 

con la presencia de  dos padres, puede 

crear este ambiente. 

Así se explica que la gracia que ha 

inspirado a María el deseo de vivir en la 

virginidad la ha orientado también a las 

promesas con José. Las dos orientaciones 

se requerían por el misterio de la 

Encarnación. La virginidad de María tiene 

pues un carácter excepcional porque ha 

sido asociada al compromiso del 

matrimonio. No ha quitado nada al valor y 

al amor de este matrimonio. Debemos 

reconocer en María el modelo de la 

virginidad pero también el modelo del amor 

puro y noble de la esposa. 
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 La conciliación de estos dos modelos de 

amor ha sido necesario para la formación 

del  rostro de Cristo. 

Podemos observar más particularmente 

que el compromiso de María en la vida 

virginal no comporta ningún signo de 

desprecio ni de falta de estima por el 

matrimonio. Siguiendo la orientación dada 

de lo Alto a su existencia, María quiso 

hacer a Dios el homenaje de un corazón 

virginal pero ha querido también ser para 

José una esposa plena de amor y siempre 

fiel. 

En el curso de los siglos, María ha sido 

considerada como el modelo de la vida 

consagrada. 
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Es realmente este modelo pero no 

podemos olvidar jamás que María vivió su 

virginidad en una   situación excepcional  

que no podrá nunca reproducirse en la 

Iglesia por la razón que, con vistas a la 

Encarnación, debía comprometerse en el 

matrimonio. Las condiciones concretas de 

este matrimonio virginal ponen luz a su 

carácter único, no proponible de esta forma 

a la imitación de los cristianos que se 

sienten atraídos por el ideal de la 

virginidad. 

Venerada como Virgen fiel, María aparece 

como un modelo de amor que se consagra 

totalmente a Cristo, superando todas las 

tentaciones  y todas las pruebas. Su 

fidelidad es también digna de admiración y 
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de imitación en la perspectiva del 

matrimonio, en cuanto esposa de José. 

Sabemos que la fidelidad en el matrimonio 

es un ideal que necesita mucho apoyo y 

alientos que le ayuden a perseverar. La 

imagen de María, esposa siempre 

profundamente unida a José, anima a 

perseverar en la fidelidad a los que sean 

tentados en ir a buscar en otro sitio la 

felicidad del amor pero que reciben 

también la gracia, la fuerza de ser fieles. 

Virginidad y maternidad 

Es importante comprender que en María, 

virginidad y maternidad están asociadas 

para un enriquecimiento mutuo, sin que la 

virginidad pueda quitar algo a la 
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maternidad y que la maternidad pueda 

dañar a la virginidad. 

En el diálogo con el ángel, la virginidad es 

declarada ser un obstáculo a la proposición 

de maternidad: "¿Cómo será eso si no 

conozco varón?" (Luc 1,34). Hay que 

observar que María no dice, como ha sido 

traducido a menudo: «¿Cómo es 

posible?»,pero « ¿Cómo será eso? ». 

Como cree en la palabra del ángel, cree 

que eso será. Pregunta solamente “cómo” 

su respuesta es una respuesta de fe, que 

desea más luz. 

El obstáculo es evidente: «no conozco a 

hombre». La declaración quiere decir: 

«Soy virgen» o todavía « Vivo sin tener 

relaciones con un hombre ». 
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 María no afirma su intención de virginidad 

para el futuro, sino sólo el estado actual de 

su virginidad. Dado que ella considera este 

estado como una dificultad para aceptar el 

proyecto de maternidad que se le propone, 

ella sobreentiende su voluntad de 

continuar viviendo en la virginidad.  Sólo su 

perseverancia en permanecer virgen 

plantea un problema porque parece 

impedir su maternidad. 

En su respuesta, María no rechaza el 

proyecto propuesto expuesto por el ángel; 

no excluye su cooperación a este proyecto 

pero hace conocer sus disposiciones 

actuales que excluyen las condiciones 

naturales de la maternidad humana. 
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Manifiesta simplemente su intención de 

quedar virgen. Es un comportamiento que 

demuestra la fuerza y la lucidez de su 

personalidad. 

El ángel recoge su objeción como 

plenamente justificada. Lo que parecía un 

impedimento, es decir la virginidad, es, en 

realidad, la condición prevista en el plan 

divino para engendrar al niño Jesús. "El 

Espíritu Santo bajará sobre ti y el poder del 

Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso 

el niño que va a nacer de ti se llamará el 

santo e hijo de Dios". El nacimiento del Hijo 

de Dios será el fruto de la acción divina del 

Espíritu Santo que encontrará en María la 

cooperadora exigida para el título de 

madre virginal. 
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La virginidad no es pues un obstáculo sino 

la forma ideal de cooperación en el 

proyecto divino. Cuando María se 

comprometió por la vía de la virginidad, 

ignoraba la maternidad que tenía destinada 

en el plan divino. Simplemente ha seguido 

una inclinación íntima que provenía del 

Espíritu Santo, el deseo de una vida ligada 

más estrechamente con el Señor. Este 

compromiso de María a una vida virginal 

ha sido a veces contestada pues en la 

religión judía el ideal de la virginidad no se 

conocía ni se valoraba. Incluso si es 

verdad que este ideal era poco estimado, 

no es justo concluir que en Israel ninguna 

joven o ninguna mujer no pudiera elegir la 

vía de la virginidad. 
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En Egipto, en 

la secta judía 

de los« 

Terapéutas », 

había mujeres 

que 

conservaban la 

castidad para 

consagrarse a 

la 

contemplación. 

Además, en el caso de María, debemos 

tener cuenta de la gracia excepcional que 

se le concedió con vistas a su misión 

futura, que debía conducir al grado más 

alto de su intimidad con Dios. 

 

La Anunciación 

muestra la altitud de la 

disponibilidad de María 
a la acción de Dios. 
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La narración evangélica de la Anunciación 

nos muestra la firme voluntad de María de 

vivir en virginidad. No es el mensaje del 

ángel que propone a María de 

comprometerse en la virginidad para que 

ella sea más apta para asumir las tareas 

de la maternidad futura. Es la virgen de 

Nazaret que reacciona espontáneamente 

en el proyecto grandioso que se le 

comunicó y que afirma su propia virginidad 

es una dificultad fundamental para la 

realización del proyecto. Esto hace 

comprender  que para María, la virginidad 

no es algo secundario sino un ideal de vida 

que ha entrado profundamente en su 

espíritu y en su voluntad. 
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Se comprende mejor la audacia de su 

objeción si se recuerda que, al preguntar 

“cómo”, María expresa también su 

convicción y su fe de que el proyecto se 

cumplirá. Iluminada por esta convicción, es 

consciente que la dificultad expuesta por el 

ángel se superará, gracias al poder divino. 

Sin buscar qué solución podría haber para 

resolver el problema, no duda que el plan 

divino se ha elaborado con perfección y 

que Dios dispone de medios sin límites 

para realizar sus intenciones misteriosas. 

En su fe, María estaba cierta que Dios 

podía servirse también de su virginidad 

para hacerla participar en la maternidad 

proyectada. 

Amor virginal 
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La virginidad equivale a la renuncia, pero 

es esencialmente un amor más fuerte. 

Estimulada por una gracia superior, María 

quería poner toda su fuerza de su corazón 

en un amor más noble que descubre en 

Dios la belleza suprema de la vida y la 

fuente de una felicidad inagotable. 

Podemos decir que la virginidad es la 

respuesta humana más completa a la 

sonrisa divina. Reconoce la prioridad 

absoluta del amor soberano que rodea 

todas las criaturas y elige en particular 

algunas entre ellas para una intimidad más 

profunda. Todos los hombres están 

llamados a amar a Dios con todo su 

corazón; algunos reciben la gracia de 
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discernir mejor esta llamada y responder a 

ella con más generosidad. 

En la religión judía, Dios había querido 

revelar la profundidad de su amor 

cualificándolo su Esposo. Consideraba a 

su pueblo como una esposa y anudaba 

con él relaciones privilegiadas. Esperaba 

en respuesta un verdadero amor esponsal 

pero también tenía la experiencia de la 

infidelidad de la esposa. El gran reproche 

que hacía a su pueblo era esta infidelidad: 

Israel se comportaba como una esposa 

adúltera, alejándose del culto del 

verdadero Dios para venerar a otros 

dioses. 

El drama de la infidelidad se describe 

concretamente por el profeta Oseas, 
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En una promesa que es en sí una gran 

esperanza: "Te haré mi esposa para 

siempre, en la justicia en el derecho, en la 

bondad y en el amor, te prometeré 

fidelidad y conocerás al Señor"(2, 21-22). 

María conocía este oráculo del profeta y se 

alegraba del anuncio de la victoria del 

amor y de la fidelidad. Por su parte, quería 

ser una esposa enteramente fiel, con un 

corazón virginal. 

Podemos observar una cirta concordancia 

entre la profecía de Oseas y las palabras 

pronunciadas en el momento de la 

Anunciación .En el oráculo del profeta, se 

decía: "Conocerás al Señor". María dice al 

ángel: «¿Cómo será eso si no conozco 

varón,  es decir, ella queda virgen 
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Porque quiere conocer a Dios, entrar 

plenamente en la intimidad divina. 

Después de Oseas, otros profetas han 

desarrollado el tema de Dios esposo de su 

pueblo. Jeremías, Ezequiel, el libro de 

Isaías, han descrito los sentimientos de 

ternura, de salvar afectuosos, de 

misericordia, del Esposo hacia la esposa. 

Toda una tradición profética ha confirmado 

pues esta perspectiva muy seductora de 

relaciones íntimas entre Dios y el pueblo 

elegido. 

El Cantar de los Cantares ha invitado 

precisamente a María a abrir su corazón 

virginal, como corazón de esposa a su 

esposo divino. Las palabras atribuidas a la 

esposa expresaban su alegría de 
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 La pertenencia mutua: "Pertenezco a mi 

bien amado y es mío" (6, 3).La virginidad 

permitía a María dar todo su sentido a 

estas palabras del Cantar de los Cantares. 

No era necesario que haya una institución 

de vírgenes en Israel para justificar el 

deseo de María de vivir la virginidad para 

acoger el amor de un Esposo ofrecido por 

el Señor. 

La voluntad de permanecer virgen, 

sobreentendida en las palabras al ángel, 

no significa que María haya hecho, ante de 

la Anunciación, un voto de virginidad. Más 

tarde, en el curso de los siglos, el texto 

evangélico ha sido interpretado en el 

sentido de este voto. 
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San  Agustín, que veía en María el modelo 

de las vírgenes cristianas, piensa que 

María ha sido la primera en hacer el voto 

de virginidad. Una interpretación de este 

género es un  anacronismo; atribuye  a 

María disposiciones personales que serán 

las de los siglos siguientes. En el momento 

de la Encarnación, la Iglesia no había 

todavía fundada y no se conocía el voto de 

virginidad, accesible a algunos de sus 

miembros. 

Según el texto evangélica, María ha 

afirmado que vivía en la virginidad y ha 

dejado entender su voluntad de 

conservarla. No tenía necesidad de un voto 

para hacer  el don de su corazón al Señor. 
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Vivía para Dios; habiendo tenido con él 

relaciones muy sencillas, que no tenían 

necesidad de palabras para asegurar la 

sinceridad de su afecto y la profundidad de 

su unión. 

Lo que se expresará más tarde con el voto, 

un amor virginal que se abre sin límites a 

todas las exigencias y a todos los deseos 

del amor divino, María lo dice en el 

momento de dar su consentimiento al 

designio divino y comprometerse en la 

cooperación total en la obra de la 

salvación. 

Esposa del Espíritu Santo 

Por su virginidad, María quería desarrollar 

sus relaciones íntimas con Dios. 
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Ya hemos observado que el oráculo 

profético de Oseas lo había animado en su 

deseo de ser una esposa fiel y conocer a 

Dios. 

Una luz nueva viene  sobre este 

matrimonio cuando, en respuesta a la 

afirmación de la virginidad, el ángel 

declara: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti”. 

Interviniendo en calidad del que engendra 

al niño Jesús, con el concurso de María, el 

Espíritu juega el papel de Esposo. A la que 

había dicho: «No conozco hombre», Dios 

responde: "Tu Esposo es el Espíritu 

Santo". Es un Esposo todopoderoso que 

se ocupa de todo lo que es necesario para 

el nacimiento de Jesús; que necesita la 

cooperación de María 
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Y por tanto su consentimiento para la 

formación del hijo. 

Por esta razón, María merece llamarse 

esposa del Espíritu Santo. No es un simple 

instrumento de todo el poder divino. El 

Espíritu Santo respeta profundamente a 

cada persona; trata a María como una 

esposa y le reconoce la libertad de actuar 

según las orientaciones y las aspiraciones 

de su personalidad. La concepción del hijo 

se ha obrado por la acción soberana del 

Espíritu pero ella fue también una obra 

común en la que María se asocia 

aportando libremente su concurso. 

En la Constitución dogmática Lumen 

Gentium (53); el concilio enuncia las 

relaciones de María con las tres personas 
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divinas: "Madre del Hijo de Dios", "Hija muy 

amada del Padre, "Santuario del Espíritu 

Santo". No hay duda que María es por 

excelencia el santuario del Espíritu Santo; 

pero según la tradición, es también la 

Esposa del Espíritu Santo. Después del 

Concilio los Papas Pablo VI y Juan Pablo  

II han venerado a María bajo este título. La 

tradición ha recogido la verdad que 

sugerían las palabras del ángel en el 

momento de la Anunciación. 

La Anunciación ha sido el punto de salida 

de la cooperación de María con el Espíritu 

Santo, que estaba destinada a 

desarrollarse grandemente en el curso de 

los siglos. La que ha sido la esposa del 

Espíritu Santo en el misterio de 



 36 

la Encarnación, sigue su esposa en el 

misterio de la Iglesia. La cooperación 

única, procurada en el título de madre 

virginal, continúa ejerciendo por la difusión 

de todas las consecuencias de la obra de 

la salvación. El Espíritu Santo no opera sin 

el concurso de su fiel esposa. 

 


